
OAPITULO XCVI.

De c6mo hubieron batalla los mexicanos con los de HuexotÚnco, CholuTa y Atlixco, y
c6mo DUlrieron en ella de los mexicanos ocho mil y do.~cientos.y de los enemigos ~ei.
mil, y del nanto que de fnOSse hizo.

Digeron los'principalos moxicanos He3huahuacatl, Ma3euhcat3in y Acol-
nahuacc..tl, Te:Jiquanit3 in , Te3cacoCltl,Tellotecalpacho át;in digeron al capitan
Cuauhnochtli mandasen á los de Aculhuacan y Tlalhuapanecas de Tacuba,
comenzasen áescoger á los-que habian de ser delanteros para la guerra, y con':'
Cormad,)s vayan ~ntrecuadrillas con órden sin desmandarse uno ni ninguuo,
sino todos igualmente. Llegados a la Crbntera de los enemigos, estaban ya ellos
escogidc.s: los valerosos soldados de Huexotzinco y Cholula en las fronteras
con valeroso ánimo. Habiendo visto á los mexicanos, digéronles: Ea sobrinos,
probemos la ventura de cada uno. Digeron los mexicanos: sea mucho de enho-
rabuena, hermanos nuestros, como si no Cueran enemigos capitales: y asl c~
menzaron. con valerosos ánimos los unos ó los otros valerosamente, y como los
de Huexotzinco y Cholula eran al seis doble de gente, dierQn tan repentina-
mente todos ellos contra 109mexicanos, que comenzaron á matar y prender
á infinitos de ellos, y ya que queria cerrar la noche digeron los mexican9s:
hermanos Húexotzincas, por ahora cese esta batalla, pues para siempre ha de
ser, que en fin entre nosotros y Y050tl09 es llamado Xochigao!/otl, como de-
cir batalla ci,,¡¡ )"gloriosa, rociada COIlflores, preciada plumerla. de muerte
gloriosa, con alegria, en campo florido, pues no es con traicion sino de volun-



tad, de que todos los enemigos fueron muy contentos de ello, Llegados los
mexicanos á Atzitzihuacan, dijeron entre todos eIlos: ¿ya veis hermanos el suce-
so de esta guen'a, y la gente que nos han muer'to, y presos que han Ilevado de
los mexicanos? Y de enemigos está el campo flor'idode cuerpos muerlos, \Jare-
cen rosas coloradas envueltos en preciada plumer'la, y muertos con tanta ale-
gr'ía que ya están r,ozando de nuesLros antecesores y r'eyes pasados en compa-
fila de el Mictlan4euctli, el señór de el infierno, Enviemos ahora mensajero al
rey Moctezuma, áhacerle saber el suceso de la guerra en estas partes de el
mundo, orillas del agna del cielo, y pl'incipio de tielTa de el mundo Teoatem-
pan Tlachinoltepan, muerte envuelta de esmeraldas y plumerla dolorida (1) ri-
ca: tambien le hal'emos saber, como en esta batalla flor'ida murieron los vale-
rosos mexicanos pr'incipales llamados Hezhm.huacatl, Mazeuhcatzin, Acolna-
huacatl, Tezicuanilzin, 1'ezcacontl y Teyotecalpachoatzin, éstos llevaron presos
los de Huexotzinco y Cholula, los cuales fueron cargados de oro, plumerla
preciada, rodelas doradas, y murieron por todos mexicanos, tezcucanos, de
Tacuba. ocho mil y doscientos, Habiendo oido lvlocte,ouma la dolorida nueva,
comenzó á llorar amargamente: mandó á Cihuacoatl que luego enviase á reci-
bir á los mexicanos á los viejos, Ouauh huehuet:¡ues, y sacerdotes viejos, é hi-
cieron resonido en los templos de los dioses de atabal es, por'que llegados les
haremos sus honras como á tales principales que eran: puestos en ringlera les
toparon on la par'te que llamaban Macuiltlapilco, que ahora os la albarrada de
Santisteban, los cuales venian la tercia parte de los que habian ido á la guerra:
loa cuales venian lIorando cuál sus hermanos, cuál a su tio, cuál á su padre:
topados así mismo los viejos hicieron dolorido llanto: salió á recibirlos Mocte-
zuma y Oihuacoatl, los cuales traían unas mantas como que servlan de luto,
que llamaban quauhquemitl y cuauhtilmatli, y unos bordones en las manos los
cuales estaban á los piés de el Huit..ilopochtli al'r'iba de el templo: luego que
hubieron hecho revel'enda y comido la tierra de los piés de el ídolo, se vinie-
ron al palacio de MoctezLuna, el cual estaba alli con el senado aguardando:
mandó luego Moctezuma que luego al instante labrasen el TlacochcaUi, la tuO}-
b.a para quemal' los bultos de los pl'incipales muer'to!!, de los cuales se hicie-
ron dos que fueron quemados y llorados en sus casas con las ceremonias que
se suelen hacer entre principales difuntos en ¡;;uel'ras, segun que arriba se ha
cQntado, Preguntáronles á los de Tlatelulco que ahora es Santiago, ¿cuántos
han muerto de vuestra parcialidad ~. pueblo? Digeron que ninguno habia
muerto: preguntó Mocte:zuma, ¿pues adonde estábades cuantlo la guerra y ma-
tanza de los mexicanos? Respondieron los principales mexicanos riéndose:
estarian escondidos de n,)sou'OSe~los bellacos, pues sabeis, señor, que en cuen-
ta y por guerra son nuestros vasallos, en campo venados Queriéndolo ellos, y
los bastimentos que nos dan pal'a la guerra son muy pocos, pues segun que
ellos prometieron en la guerra darian; ni tampoco dan ros cueros de tigres, es-
meraldas, plumerla, preciadas aves de la costa ó su plumeria de ellos no la
dan, y son conforme ésto obligados á darlo como lo prometieron á mi padre y
señor A:ea!/aca rey, qne los venció y desbnr'ató por justa guerra causa y razon

(1) Opinamos por que debe leersefto-rida,



pues ahora digo yo como r'ey l.-loctezama qua soy de México Tenuchtitlan, que
vaYAncuando fueren los mexicanos á las guerras, Y tribmen Ypongan sus va-
sallos que en las guerras prendieren para el sacrificio de Huitdlopochtli como
todos los demas hacen., Y de esto les dén luego aviso n ellos, J se les cite en
forma, y sin embar'go, si esta razon no les cuadrar'e, que luego se tome batalla
contr'a ellos, como les hizo el rey mi padJ'e Aa:ayacatl: tambien [liando qUe no
vengan ni entr'en en e~te tl"Íbunal nasta que ellos hagan p"esa en las guer'ras
de esclavos, A este mandato de el rey Mocte.zuma fueron los embajadores y
tambien rlferon CO)1ellos Tlacateccatl y Tla-:ochcalcatl, y con ellos fueron
Cuauhnochtli capitan. y Tlilancalcatl, Llegados, mandaron que vinier¡lI1todos
los intilu]ados Tequihuaques, Cuacuachictic, Otomies y capitanes, Ydelante
de estos que fueron por el rey Aa:agaca vencidos y desbaratados, les explica-
ron la embajada de el rey Moctezuma sobre la razon aJ'riba dicha, Yque se
acordasen de que en I\r¡uella batalla fllé vencido y muerto su rey Moqaihuia:, Y
la pl'omesa que ellos le hicieron al ['ey Aa:ayacatl padre de Moctc!zuma que hoy'
reina, Vueltos los mensajeros explical'on la embajada que llevaron de que Moc.
tezuffla dijo: esto quie:'o que sepan y entiendan, y en uu año no entraron en las
casas reales de Mocte.zuma, Habido su con.:;ejoentre los tIatelulcanos propu-
sieron ánimo valeroso de ir á mol"Írá las guerras que hiciere el rey Mocte3uma,
pues lo mandaba así expresamente. Pasados algunos días, vinieron mensaje-
ros que los de los pueblos de tuctepecas habiau muerto tl'atantes mercaderes
mexicanos; entendido Mocte.zuma quo la causa de ello era no haber llegado los
mexio¡anos dentro. de sus últimos pueblos sino á las orillas de la gran mar y
rios, Oidolo Moctezumcl envió á llamar á los dos royes de Adulhuacan-Net.;a-
hllalpUli, Yel de tecpt'necas Tlalteca,tzin Venidos los dos reyes, en presencia
de ellos digeron los mexicanos capitanes: suplicamos á este esclarecid() tribu-
nal é imperio, que no se haga tan presto este viaje, hasta satisfacer bien vues-
tra magestad, Dijo Moctezuma con acuerdo de los reyes, que estaba \>ienacor-
dado de la manera que decian, )' asi fueron doce mexicanog prácticos y hábiles
en las guerras, Llegados, vi6ron el gran rio, y con dádivas los pagaron á 1!1
otra par-te: vieron una poderosa albarrada y los caminos todos estacados que
no habia donde ponel' el pié; con esto volvieron los mexicanos con esta rela.
cion á Mocte.3uma,el cual habiéndolo oído mandó que les diesen de vestir á
todos los que habian ido allá al mandato de el rey; despues envió mensajeros
á los dos reyes, que luego hiciesen gente en sus tierras, y envió asl mismo á
todos los pueblos comarcanos sllgetos á la corona mexicana, Con esta emba-
ada, dijeron que luego se ha,"ia gente corno lo mandaba parn el viaje de 1ucte-
pec; luego otro dia sa embarcaron unOf>en canoa y oh'os á pié, Vinieron los
tlatelulcanos, tl'ajer'onmucho bastimento d~ todogénero de comida que llama-
ban Tezlwat:alli, harina molida de malz, frijol molido, pinole de cacao y pi-
nole molido, mantas de nequen delgadas para el cnmi.no, catles, cotaras para
caminos, chile molido, cueros colorados. Oídol0 Moctezuma dijo: decidleg que
quién les manda hacer esto, que pue~ 110lo mandé que se lo lleven, que no es
menester, que ya llevan harto matalotage el campo mexicano: con esto los vie-
jos Yviejas que lo habian llevado comenzaron á llortU amargamente, Vueltos
con Sl\ matalotage, comenzó el campo .tlatelulcano á caminar para la guerra,
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yjuntados con el campo mexieano se fueron juntos. Llegados á los puertos de
Tuctepec, rompiel'on la muralla y fller'te albar,'ada que habian hecho, y comen-
zaron luego il hacer balsas de cañas de castilla fuartes bien tejidas. Llegados
á las fortalezas y asiento de los enemi~os, y diéronles tan ,'epentinamente al
cuarto del alba, que los soldados bir.oños se hicieron Tequihuaques, é hicieron
presa de los enemigos, y hub@algunos que prendieron dos enemigos: comen-
zaron luego Aquemar el templo que tenian y las casas principales de el señor,
y tanto se mostraron valerosos los tlatelulcanos, que no hubo uno ni ninguno
que no hizo presa, cuál de esclavo, cuál de ropa, cuál de riqueza. Dijo el viejo
capitan Ruit.znahuatlailotlac, Ticocgahuacatl y Teuctlamaca.zqui. y el general
Ouauhnochtli dije,'on el mandato del rey Mocteruma es cumplido, que no ha
quedado ninguno de los de Tuctepec, y es menester que lueKo vayan mensaje-
ros á.lar aviso al rey Mocte:uma de la destruccion de este pueblo, y para que
lleven buen despacho, comienzen á contar los cautivos que cada pueblo hizo, y
prime,'o comienzo yo por el mexir.ano, y luego cada pueblo, y los que ahora
nuevamente se han hecho y trasquilado por Tequihuaques que de todo le lle-
ven aviso á Mocte.zuma. Contados los presos tle los mexicanos fueron cuatro-
cientos: los de Chalco doscientos: de Coatlalpan, los de Tierra Caliente, y los
Chinampallecas doscientos: los de Coatlalpan ciento y cuarenta: los de Matlat-
zinco ciento y ochenta: los que llamaban Nailchteuctli ciento y veinte: los de
Aculhuacan con todos sus sugetos ochociemos: más otl'os doscientos de los bi-
zoños: los tlalhuacpaneco.s con sus sugetos tre$cientos: y los Tequihuaques
nuevos que. hiciel'on presa (ue,'on doscientos y se;¡enta.


